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ICOR 7: LA SEXUALIDAD COMO DON 

Javier VELASCO ARIAS 

A mediados del siglo 1, Pablo de Tarso responde por medio de una carta 
a diversas cuestiones que le ha planteado desde la comunidad de Corinto un 
grupo humano formado mayoritariamente por cristianos de origen pagano, 
aunque integrado también por algunos judíos de la diáspora convertidos a la fe 
cristiana. 

Aunque es muy probable que la mayoría de los componentes de la comuni- 
dad corintia no tuviesen un nivel intelectual y filosófico destacable (cf. 1,26s), 
sí que había una minoría, bastante influyente en la comunidad, que vio en la 
predicación cristiana una nueva filosofía ornniexplicativa, que colmaba sus 
aspiraciones de sabiduría, de conocimierito. Es posible que proviniesen de un 
espiritualismo de cuño pitagórico y platcinico y con tinas ideas próximas a lo 
que posteriormente conoceremos como gnosticismo. Entendían la experiencia 
cristiana «como liberación de los andra~os de la materia y de las realidades 
terrenas, en el sentido de que para aquellos espíritus selectos el estar-en-el- 
mundo se había hecho totalmente indiferente e ininfluyente. En una palabra, 
sus bellas almas, mónadas sin puertas ni ventanas, no podían ya ser atacadas 
desde fuera. De aquí el angelismo de cilantos se desentendían del vínculo 
matrimonial y renunciaban a toda relacitjn sexual (1Cor 7), pero también el 
libertinaje de los que, para demostrar su libertad interior, trataban ostentosa- 
mente con las prostitutas (1Cor 6,12ss) y participaban sin ningún escrúpulo de 
los ritos paganos de la ciudad (1Cor 8 y lo)».' 

El Apóstol, en 1Cor 7, partiendo de un posible eslogan que circulaba en 
esta comunidad -«bien le está al hombre abstenerse de mujer» (v. 1)-, desa- 
rrolla el tema de la sexualidad, del matrimonio y también de la renuncia al 
matrimonio, todo desde la perspectiva del 1;vangelio de Jesús. 

La sexualidad y el matrimonio son peicibidos como un don de Dios, una 
gracia, un carisma, es decir un regalo divino y, por tanto, no cabe una visión 

1 .  G. BARBAGLIQ, Pablo de Tarso y los orígenes cristianos, Salamanca 1989, p. 189. 
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pesimista de estas realidades. Son algo bueno, querido por Dios, participan de 
la bondad de la creación. 

Por otro lado, en la relación entre un hombre y una mujer, cuando dicha 
relación está basada en la igualdad, cada cónyuge al entregarse se hace don del 
otro y cada uno se convierte en posesión del otro a través de ese don. 

Esta doble perspectiva de la sexualidad y del matrimonio, como don divino 
y humano (recíproco entre los esposos), nos proporciona una visión muy enri- 
quecedora de esta realidad. 

El texto base que utilizaré será, junto con el texto griego, la traducción de la 
Biblia de Jerusalérz, aunque siempre que considere necesario apartarme de 
dicha traducción, lo haré constar. 

1. Análisis del texto 

El tema clave de este capítulo es el de la sexualidad desde la perspectiva 
del matrimonio, pero también del de la virginidad. Por ello llaman la aten- 
ción los VV. 17-24, colocados en el centro del capítulo, ya que nos hablan de 
otras cuestiones, que aparentemente no tienen nada que ver con el tema pri- 
mario de este capítulo. Por eso algunos autores consideran que dichos versí- 
culos son una especie de ~aréntesis,' con escasa relación con el tema de la 
sexualidad. Opino que no es así; por el contrario, estos versículos nos pue- 
den ayudar a interpretar el resto del capítulo: de la misma forma que la cir- 
cuncisión o la incircuncisión, la esclavitud o la libertad humanas tienen una 
importancia relativa al lado de la llamada de Dios (VV. 17, 18, 20, 21, 22 
y 24), ante el precio que Cristo ha pagado por nosotros (v. 23; cf. 6,20), 
frente a la proximidad escatológica (VV. 29, 31); de la misma forma, el ma- 
trimonio o la virginidad quedan relativizados ante estas realidades que los 
sobrepasan. 

Nos encontramos, por tanto, ante una estructura concéntrica [A-B-A'], tan 
del gusto de Pablo, donde los VV. 17-24 amplían a otros aspectos de la vida la 
problemática tratada en [A] y [A']; mas aún, dan más luz de cómo se han de 
interpretar. 

[A] 1- 16: matrimonio 
1: consulta 
2-5.6: cuestiones sobre el matrimonio 
7: matrimonio / celibato: dones de Dios 
8-9: no casados y viudas 

2. En estos términos se expresa E. B. ALLO, Saint Paul: Prenlikre épitre ailx Corintkiens, 
Paris 1956, p. 170. 
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10-11: casados 
12- 16: matrimonios mixtos 

[B] 17-24: importancia relativa del status social 
[A'] 25-40: virginidad y viudedad 

25a: consulta 
25b-28: virginidad 
29-3 1 : expectativa escatológica 
32-35: intereses indivisos 
36-38: consejos para un caso concreto 
39-40: viudas 

El análisis de los diferentes versículos permitirá acercamos al texto y enten- 
der lo que Pablo quiso explicar a esta comunidad de Connto y, al mismo tiem- 
po, lo que nos dice este pasaje, como Palabra de Dios que es, a los hombres 
y mujeres de hoy. 

[A] VV. 1-1 6: El nzatrimonio 

En el capítulo 7 comienzan las respuestas de Pablo a diferentes cuestiones 
planteadas por los corintios. Preguntas o problemas que los cristianos de esta 
comunidad le han hecho llegar a través (le una carta. Cada respuesta está deli- 
mitada netamente por la misma expresibn xsei 6É ... (7,1.25; 8,l; 12, l ) :~ «En 
cuanto a lo que me habéis escrito ... » 

«Bien le está al hombre abstenerse de mujer.» ¿Es ésta la controversia que 
suscitan los corintios en su carta o es la opinión de Pablo? Mucho se ha escrito 
sobre el tema y los comentaristas están  dividido^.^ Creemos que difícilmente 
puede ser éste el criterio de Pablo, en clara contradicción con las afirmaciones 
inmediatamente posteriores sobre la bondad del matrimonio. La cuestión es 
que Pablo aprovecha una máxima, un eslogan -como hará en otras ocasiones 
en su   arta-,^ del que no hay duda que u'n sector de la comunidad corintia lo 

3. Vuelve a aparecer al final de la carta (16,1), con respecto a ciertas disposiciones prácti- 
cas. 

4. Entre los que defienden que ésta es la postura: de Pablo se cuentan Lutero, E. Stauffer, E. 
B. Allo, C. T. Craig, J. Short, L. Turrad. Hay tambicn un gnipo importante que afirman que un 
sector de la iglesia de Corinto está en contra del matrimonio o de las relaciones sexuales, y de 
este grupo nace esta máxima: J. Murphy-O'Connor, R. F. Collins, R. Kuegelman, J. Héring, G. 
Fee, R. Hurley, W. F. Orr, J. A. Walther, G. Barbaglio, J. Sánchez Bosch, M. Carrez, R. Puigdo- 
llers. No faltan, para completar el cuadro, exegetas que dejan la cuestión abierta sin decantarse 
por una u otra postura, subrayando, no obstante, quc la afirmación, sea de Pablo o no, queda 
matizada a lo largo del capítulo: M. Quesnel, J. Lambrecht. 

5. Otro posible eslogan que circulaba en la comu~ridad de Corinto, aunque de signo distinto 
es: «Todo me está permitido» (6,12). 
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ha hecho suyo, para después de enunciarlo, pasarlo por el tamiz del mensaje 
evangélico. 

Esta máxima está en claro contraste con las palabras que Yahvé dirigió a Adán 
en el alborear de los tiempos. 

Icor 7,lb: Gn 2,18b LXX: 
X C ( i 0 V  &vOQ~XC$ YZ)VCXI,XOC ~JITEOOCYL 0; 1~Cthi)V $VC(L ZOV & V ~ Q W ~ O V  ~ Ó V O V  
«Bien le está al hombre abstenerse de mujer» «No es bueno que el hombre esté solo» 

Estos corintios debían creer que las limitaciones, la soledad del primer hom- 
bre, de Adán, para ellos estaban superadas. Lo que para Adán no era bueno (06 
xahóv), el no tener una ayuda adecuada, que le lleva a afirmar cuando Dios crea 
a la mujer: «Esta vez sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne» (Gn 
2,23), para ellos es lo bueno (xahóv), porque no quieren saber nada de la carne. 

Desde una falsa espiritualidad, desde un ascetismo extremo, defienden que 
todo lo relacionado con el cuerpo es secundario, incluso despreciable. Un espi- 
ritualismo dualista de cuño pitagórico y platónico tuvo que condicionar a estos 
entusiastas corintios, sobre todo como reacción a una permisividad sexual que 
veían en algún sector de su misma comunidad (cf. 5,1-13 y 6,12-20). «La 
experiencia cristiana se entendía como liberación de los andrajos de la materia 
y de las realidades terrenas, en el sentido de que para aquellos espíritus selec- 
tos el estar-en-el-mundo se había hecho totalmente indiferente e ininfluyente 
[...] De aquí el angelismo de cuantos se desentendían del vínculo matrimonial 
y renunciaban a toda relación sexual.»6 

La abstención de relaciones sexuales, que era impensable en los círculos ofi- 
ciales judíos, no era tan extraña para una cierta filosofía grecorromana. Recor- 
demos como la defendía y recomendaba Epicteto a los  filósofo^.^ Y también 
parece que es practicada entre algunos grupos de e s e n i ~ s . ~  Por lo que no es raro 
que un grupo de la comunidad de Corinto, llevados quizás de un espiritualisms 
exagerado, lleguen a defender como máxima: «Bien le está al hombre abstener- 
se de mujer». Y máxime cuando la perspectiva de la parusía, de la segunda ve- 
nida del Señor, podían entenderla como próxima, cuando no como inminente. 

El v. 2 es difícilmente comprensible si la afirmación del versículo anterior 
fuese de Pablo: «No obstante, por razón de la impureza, tenga cada hombre su 
mujer, y cada mujer su marido.» 

6. BARBAGLIO, Pablo de Tarso, 189. 
7. Epicteto ve en los deberes del matrimonio una distracción de su misión como filósofo, 

por lo que recomienda a quien se dedica a filosofar liberarse de todo lo que pueda distraerle de 
su entrega a dicha tarea (cf. EPICTETO, Diatribai, 111, 22, 67-71). 

8. Tanto Flavio Josefo (Bell., 11, 120-121), como Filón de Alejandría (Philo by Eusebius, 
Praeparatio Evangelica, VII, 11) y Plinio el Viejo (Nuturalis historia, V, 73) hablan de la prác- 
tica del celibato entre los esenios. 
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«Por razón de la impureza.»"a expresión que utiliza Pablo es no@v&icc, en 
acusativo p l ~ r a l . ' ~  La misma palabrki encontramos en 5 , l ;  6,13 y 6,18 para 
denunciar un caso de incesto en el primer texto y para condenar la fornicación 
en los otros dos. El vocablo indica «toda clase de relaciones no permitidas»'' en 
el aspecto sexual. El Apóstol cuando escribe este versículo debe tener presente, 
sin lugar a dudas, las recriminaciones que ha tenido que echar en cara a un sec- 
tor de la comunidad de Corinto, por sus desórdenes sexuales. Frente a la abun- 
dante inmoralidad (xo~ve ia ) , "  el matrimonio, entre un hombre y una mujer 
-es decir, monógamo-, ha de ser la norma entre los cristianos corintios. 

Los VV. 3-4 son de una gran belleza: proclaman la relación de igualdad entre 
el hombre y la mujer en el matrimonio. En los dos versículos se utiliza el 
adverbio Óyoicos para comentar cómo han de ser las relaciones entre los cónyu- 
ges, relaciones basadas en la igualdad. Cada cuerpo se hace don del otro y cada 
uno se convierte en posesión del otro a través de ese don, creando una «deuda» 
el uno para el otro.13 Ni el hombre ni la mujer pueden considerar suyo su cuer- 
po, es del otro. Más aún, la expresión griega ooycr, siguiendo la tradición del 
Antiguo  estam mento,'^ indica la persona entera; es la persona entera la que está 
a la disposición del otro. Qué lejos se encuentra esta declaración, sobre la mu- 
tua entrega en el matrimonio, de la mentalidad rabínica o esenia sobre la pro- 
creación como exclusiva razón para el niatrimonio. Recuerda el texto yahvista 
del Génesis sobre el matrimonio; la exclamación de Adán al ver por primera 
vez a Eva: «Esta vez sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Ésta 
será llamada mujer, porque del varón ha sido tomada. Por eso deja el hombre 
a su padre y a su madre y se une a su mujer, y se hacen una sola carne» (Gn 2,23- 
24). En este texto hay una afirmación de igualdad entre el hombre y la mujer. 
Pero Pablo, en la misma línea, va más dlá :  subraya la igualdad radical del 
hombre y de la mujer ante el matrimonio, ante las relaciones sexuales, ante el 
derecho al cuerpo, a la persona íntegra, del otro. La sexualidad en el matrimo- 
nio es plena y recíproca disponibilidad de lin cónyuge para el otro.15 

9. BCI (Bíblia Catalana, traducció Interconfesaional): cels comportaments immorals~; RV 
(Reina Valera): «las fornicaciones~; NC (Nácar Coliinga): «la fornicación*. 

10. En algunos testinlonios (F G latt sy) se encirentra en singular, aunque en la mayoría en 
plural. 

11. W. BAUER - W. F. ARNDT - F. W. GINGRICH, «JCOQVE~CI», Greek-Eilglish Lexicorz of 
the New Testarnerit aiid Other Early Christian Literature, Chicago 1979. 

12. No sólo para que el cristiano no caiga en la inmoralidad, como muchas veces se ha 
interpretado; sino, sobre todo, porque el matrimonio cristiano es la antítesis de esa inmoralidad. 

13. Cf. J. MUKPHY O'CONNOR, «The first letter t<, the Corinthiansn, en R. E. BROWN - J. A. 
FITZMAYER - R. E. MURPHY (eds.), The New Jcra»le Biblical Cornmentary, London 1991, 
p. 804. 

14. La palabra griega aWpa corresponde habitualmente en el NT a la hebrea basar, con la 
que se indica Ia persona humana como ser corporal y social. 

15. Cf. G. BARBAGLIO, 1-2 Coriilzi, Brescia 1989, p. 48. 
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Un grupo ascético en la comunidad de Corinto abogaba, ya lo hemos visto 
antes, por la abstención de las relaciones sexuales. Pablo, en los VV. 5-6, «sólo 
como una concesión y bajo tres normas de discernimiento (de común acuerdo, 
por breve tiempo, y para dedicarse a la oración) les permite -no les ordena- 
una abstinencia matrimonial».16 El judaísmo rabínico, leemos en la Misná, per- 
mitía al hombre, nunca a la mujer, abstenerse de relaciones sexuales, con un 
límite de treinta días, para dedicarse al estudio de la Torá (Ket 5,6). Pablo, en 
la línea de los versículos precedentes, invoca el común acuerdo también para 
esta decisión, que debe ser por un tiempo breve, con el fin de evitar tentacio- 
nes. La razón es para dedicarse con particular intensidad y con libertad17 a la 
oración.18 

Con respecto a la cláusula neo; xcr i~óv,  la mayoría de traducciones la 
interpreta como un tiempo breve,  limitad^.'^ Últimamente, ha aparecido un es- 
tudio que desde una perspectiva filológica prefiere la traducción «en la ocasión 
oportuna».20 Advierte que Pablo «sugiere con mucha sagacidad la continencia 
ascética en un período en que muchas sectas judeocristianas predicaban la con- 
dena del matrimonio, la exaltación del celibato, la veneración de la virginidad, 
como una condición para alcanzar la sabiduría»." El sentido del texto sería 
que hay un momento oportuno para la sexualidad y hay un momento oportuno 
para la oración. Aporta como prueba de su hipótesis, entre otras,22 un texto 
judío, con retoques cristianos, en la misma línea: «hay un tiempo ( x c r ~ ~ ó g )  
para unirse a la propia esposa y hay un tiempo ( x a ~ e o s )  para la continencia, 
para reservarse para la oración» (TesNef 8,s). El Apóstol, sin embargo, pun- 
tualiza: «Luego, volved a estar juntos, para que Satanás no os tiente por vues- 
tra incontinencia.» Las virtudes que los «ascetas» otorgaban a la continencia se 
podían volver en su propia contra por la incontinencia (&xgaaia): «la recom- 
pensa de la continencia es la salud; la fuerza, en cambio, de la incontinencia es 
la debilidad y la enfermedad, vecina de la muerte»,23 afirma Filón. Pablo se 
habría valido de este argumento para poner las cosas en su sitio: la sexualidad 
matrimonial no es algo malo, todo lo contrario: no se debe renunciar a ella; la 

16. R. PUIGDOLLERS, «Notas para una interpretación de lCor 7», RCatT 3 (1978) 248-249. 
17. Este sería el sentido del verbo oxohólcw. 
18. Algunos manuscritos añaden la palabra «ayuno»: t j  vyotsig xai  t j  n g o o ~ v x j  o tq 

ngoaevxj xcti z j  vyozeig, aunque no es más que una adición posterior (cf. Mc 9,29). 
19. BCI: cdurant un cert temps~; BJ (Biblia de Jerusalén): «por cierto tiempo»; RV y NC: 

«por algún tiempo». 
20. El estudio es precisamente sobre lCor 7,5 y apunta por la traducción: «in opportune 

occasioni»: G. SCARPAT, «Nisi forte ex corzsensu ad teirzpus. A proposito di n p o ~  xa~gov  di 
lCor 7,5», RivB XLVIII (2000) 151-166. 

2 1. SCARPAT, Nisi forte 164. 
22. Scarpat hace un exhaustivo análisis filológico de la expresión ngbg X ~ L Q ~ V  a través de 

la literatura griega. 
23. FILÓN, Legar., 14 (citado en SCARPAT, Nisi forte 163-164). 
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abstinencia sólo es aceptable de común acuerdo y para dedicarse a la oración 
en el tiempo oportuno (XCILQÓS), pero se ha de volver enseguida «a estar jun- 
tos». 

Lo que está claro es que la abstinencia sexual en el matrimonio ha de ser 
algo excepcional, mientras que la experiencia sexual es lo normal, lo habitual, 
lo ordinario.24 

El pronombre «esto» (~oG-co) con cl que comienza el v. 6 se refiere al tema 
del versículo anterior,25 es decir a los posibles períodos de continencia en el 
matrimonio. «Lo que os digo es una concesión, no un mandato.» Pablo da sim- 
plemente un consejo, una concesión. 

Pablo seguidamente (v. 7) expresa lo que él desea (OÉho): «que todos los 
hombres fueran como yo». La apuesta personal de Pablo es de renuncia a la 
vida matrimonial, a la sexualidad. Sii renuncia no nace de un rechazo del 
matrimonio, como hemos visto en los versículos anteriores, sino de la llamada 
personal de Dios a este tipo de vida (VV. 17.20.24); una llamada a cuidarse, 
a ocuparse, a preocuparse (diversas traducciones posibles del verbo p ~ ~ ~ p v Ó l o )  
con exclusividad de las cosas del Señor (VV. 32-34). Es su elección particular, 
una elección que desea que otros sigan, aunque es consciente que cada uno 
recibe de Dios su gracia particular. 

Su opción a vivir libre del vínculo matrimonial ha desatado controversias 
sobre cuál era la situación de Pablo en cl momento de escribir esta carta. Son 
tres las hipótesis posibles, y de cada una de ellas encontramos defensores y de- 
tractores: era célibe, es decir no-casado; permaneció viudo, después de morir 
su esposa; o era casado, pero había renunciado a vivir como tal, para dedicarse 
por entero a la predicación, o le había abandonado su mujer.26 Algunas de estas 
hipótesis se pueden excluir con relativa Facilidad: no se puede afirmar que el 
Apóstol desee que todos los hombres sean como él si fuese viudo o le hubiese 
abandonado su esposa. Las teorías que sostienen que era viudo o que ya no 
convivía con su mujer están fundamentadas en la praxis del mundo judío «ofi- 
cial», para el que era casi impensable un hombre no-casado, máxime cuando 

24. Cf. BARBAGLIO, 1-2 Corit2zi, 48. 
25. Así G. Barbaglio, J. Murpliy-O'Connor, J. 1 Iéring, C. T. Craig y J. Short, W. R. Farmer, 

R. Puigdollers, R. F. Collins, etc. Defiende una posición diferente E. B. Allo (Snint PnuL, 159- 
160) que considera muy improbable la teoría anterior, alegando que Pablo se esta refiriendo a los 
VV. 2 y 5, es decir considera que la concesión es la del matrimonio, pero con la facultad de guar- 
dar una continencia Iemporal en el curso de la vida conyugal, porque lo excelente es guardar la 
castidad completa. El mismo cita una serie de autores que mantienen esta segunda hipótesis: 
Cajetan, Bengel, Rückert, Heinrici, Toussaint, Lemoiinyer, etc. 

26. M. Dibelius, W. G. Kümmel, E. B. Allo, E. Stauffer, W. R. Farmer opinan que era céli- 
be; J. Jeremias encabeza la lista de los que defienden que era viudo; C .  Perrot, P. H. Menoud y 
X. León-Dufour, entre otros, afirman que fue casado y abandonó a su mujer para dedicarse ple- 
namente a la evangelización o, que por el contrario, fue abandonado por ella. Algunos prefieren 
dejar la cuestión abierta, presentando los diversos argiimentos que avalan cada una de las opcio- 
nes: G. Barbaglio, A. T. Robertson. 
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en los Hechos de los Apóstoles es presentado como un rabino, «instruido a los 
pies de Gamaliel» (Hch 22,3) y él mismo se declara en una de sus cartas fari- 
seo (Flp 3,6). Sin embargo el celibato no era algo ajeno a ciertas corrientes 
filosóficas en el mundo grecorromano (ya mencionamos el caso de Epicteto, 
y no es el único), ni tampoco al judaísmo de los tiempos que le tocó vivir 
a Pablo, ya que se practicaba en diversos grupos judíos (p. ej., los esenios); ni 
producía escrúpulos incluso entre algunos rabinos. El rabí Ben'Azzai (aproxi- 
madamente por el año 100 dC), testimoniado en el Talmud de Babilonia, optó 
por una vida célibe: «¿Qué otra cosa puedo hacer si mi alma está entusiasma- 
da por la ley (la Torá)? El mundo pueden continuarlo otros» (Yeb 63b). No es, 
por lo tanto, tan extraño, que Pablo eligiese para sí la vida célibe y desease que 
otros siguieran su ejemplo. 

Pablo, continuando con su argumentación, ve tanto en el celibato como en 
el matrimonio dones, carismas (xagiapcrtcr) de ~ i o s , ' ~  manifestaciones de la 
gracia divina: «cada cual tiene su gracia particular: unos de una manera, otros 
de otra». Esta forma de entender el matrimonio es realmente una novedadV2' 
Cada uno ha de entender su propia vocación como un don, un regalo de Dios. 
La diversidad de dones, de carismas proviene del mismo Espíritu y son otorga- 
dos para el bien comunitario (cf. lCor 12). El matrimonio tiene para Pablo un 
carácter de santificación y es una realidad salvífica (cf. VV. 14-16). 

Es tanta la fuerza expresiva de la palabra «carisma» (xágiapa) aplicada al 
matrimonio, que algún autor, infundadamente, ha creído que se trata de una adi- 
ción posterior de un hipotético discípulo de ~ablo.'' La expresión x á g ~ o p a  apare- 
ce en 17 ocasiones en el Nuevo Testamento, de las que 7 se presentan en la prime- 
ra carta a los Corintios, ninguna en los evangelios y de las 10 restantes la mayoría 
pertenecen a la tradición pa~lina.~' Pablo entiende los carismas como dones de 
Dios, otorgados por el Espíritu Santo y frecuentemente relacionados con la llama- 
da de Dios (cf. Rom 11,29), dones al servicio del bien comunitario y subordinados 
al don por excelencia del amor (1Cor 12,3 1-13,lss), del amor de donación 
(byány). Los cónyuges cristianos están llamados a vivir su vocación al matrimo- 
nio desde esta perspectiva del amor de donación, abiertos al servicio comunitario. 

27. No todos están de acuerdo con esta interpretación. «Paolo non intende qui dire che celi- 
bato e matrimonio sono ambedue carisma, una concezione questa aliena da1 suo orizzonte teolo- 
gico; egli afferma che il celibato i? un carisma non concesso a tutti e quanti ne sono privi posso- 
no pur sempre esibire altri carismi a loro concessi)) (BARBAGLIO, 1-2 Corinzi, 49). 

28. Cf. Raymond F. COLLINS, «Marriage (NT))), en The Anchor Bible Dictionnry, vol. 4, 
New York 1992, p. 571. 

29. «Possibly Aquila could have inserted from the enjoyment of his gift a valuable para- 
graph on the spiritual values of marriage which would have made this chapter more complete» 
(C. T. CRAIG - J. SHORT, «The first epistle to the Corinthiansn, en G.  A. BUTTRICH [ed.], The 
Irlterpreter's Bible, vol. 10, New York 1953, p. 78). 

30. El término se encuentra en Rom 1 , l l ;  5,15.16; 6,23; 11,29; 12,6; I c o r  1,7; 7,7; 
12,4.9.28.30.31; 2Cor 1 , l l ;  lTim 4,14; 2Tim 1,6; 1Pe 4,10. 
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En los VV. 8-9 se dirige a los no-casados y a las viudas. Se discute a qué 
grupo humano se refiere Pablo cuando utiliza la expresión Gyapos, cuya tra- 
ducción literal es «no-casado», y que sólo aparece en cuatro ocasiones en todo 
el Nuevo Testamento, precisamente en este cap í t~ lo .~ '  Es muy probable que 
englobase un grupo muy amplio: solteros, separados, divorciados y viudos; 
sobre todo si se tienen en cuenta los VV. 32-33 donde el Apóstol sólo distingue 
dos «estados» respecto al sexo mascsilino: «el no-casadon (6 ayapos)  y «el 

1 

casado» (O yapfiaas). Con el término «viudas» la Biblia, tanto el Antiguo Tes- l 
tamento como el Nuevo Testamento, designa un colectivo bien  definid^,^' por lo 
que es muy posible que cuando hablíi de los «no-casados» ( z o l ~  d.y(Xpo~~) se 
refiera tanto a hombres como a mujercs, añadiendo «las viudas» ( tc( i~  x f i ~ a ~ s )  
por ser un grupo suficientemente difere~nciado.~~ 

A los no-casados y a las viudas les recomienda no cambiar de estado, l 

a ejemplo suyo. Y esto es bueno. Heinos de notar que no dice que sea mejor 
( x ~ ~ l z z o v )  que el matrimonio, como traducen algunas versiones 
sino hermoso, bueno (xahov), un bien. La opción de Pablo por el celibato es 
un bien, un don de Dios que él recomienda a otros, pero no es mejor que el don 
del matrimonio al que está llamada la generalidad de las personas. 

Y desde una visión realista y ante la cuforia de un sector influyente de Connto 
que afirmaba, generalizando, «bien le está al hombre abstenerse de mujer» (v. 1); 
Pablo asevera: «Si no pueden contenerse, que se casen; mejor es casarse que 
abrasarse» (v. 9). Aquí sí utiliza la expresión «mejor» ( i l ~ ~ i i z o v ) .  Es mejor el 
matrimonio que no dejarse abrasar por las pasiones de la carne, por querer renun- 
ciar al matrimonio como si ésta fuese uní1 opción de segunda categoría, desde una 
falsa perspectiva espiritualista. No está afirmando el Apóstol que ésta sea la razón 
exclusiva, ni la más importante para la clección del matrimonio. Lo que sí está 
afirmando es que no se puede caer en eiigañosos angelismos; hay que pisar con 
los pies en el suelo. El celibato no vivido como un don de Dios, sino como un 
motivo de orgullo del autodominio y desprecio o minusvaloración de los que no 
lo viven, sólo es un obstáculo para la vida cristiana: es fácil «abrasarse». 

En los VV. 10-11 dirigiéndose a los casados, la carta recoge el mandato de 
Jesús sobre la indisolubilidad del matririlonio: «que la mujer no se separe del 

31. En los VV. 8, 11, 32 y 34. 
32. Ver Mc 12,40; Lc 4,25; Lc 20,47; Hch 6 , l ;  9,39.41; lCor 7,8; lTim 5,3.9.11.16; 

St 1,27. 
33. «Según el antiguo derecho oriental, la muler se considera 'nltnñtzáh, "viuda", cuando su 

marido ha fallecido y ella no tiene ningún hijo adulto ni yerno que la mantenga, ni cuñado que se 
una a ella segiíri la costumbre del levirato. El térmlno de "viuda" indica pues una situación jurí- 
d@a muy concreta, para la cual no existe un término equivalente en las lenguas modernas)) 
(Edouard LIPINSKI, «Viuda», en P. M. BOGAERT (ed.), Diccionnno Eiiciclopédico de In Biblia, 
Barcelona: Herder 1993, p. 1607). 

34. BCI: amillor de viure com jo viso); BJ: «t)ien les está quedarse como yo»; RV: «bueno 
les sería quedarse como yo», NC: «mejor permanecer como yo». 
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marido, mas en el caso de separarse, que no vuelva a casarse, o que se reconci- 
lie con su marido, y que el marido no despida a su mujer». Las coincidencias 
con los ~ i n ó p t i c o s ~ ~  en este tema son notables. Es curiosa la forma como intro- 
duce esta instrucción: «les ordeno, no yo sino el Señor». El autor es consciente 
que lo que está afirmando, lo que les ordena ( n a ~ a y y i h h o ) ,  no son palabras 
suyas, sino del mismo Jesús, al que llama «el Señor» (6 x i j ~ i o ~ ) .  Aunque no lo 
diga expresamente, se está dirigiendo a casados cristianos, donde los dos son 
creyentes, en contraposición a «los demás» (matrimonios mixtos), de los que 
comienza a hablar en el v. 12. 

Aunque mayoritariamente la comunidad corintia proviene del paganismo 
(1s que no significa que no hubiese un sector procedente del judaísmo), parece 
que el logion de Jesús que utiliza Pablo está más en consonancia con la reali- 
dad judía - e n  la que sólo el hombre podía dar el libelo de repudio a su mujer 
y no al contrario-, en la que vivió Jesús, que con la grecorromana en la que 
había igualdad frente al divorcio del hombre y de la mujer. Al dirigirse a la 
mujer le prohíbe «separarse» (pfi X ~ Q L ~ ~ ~ ~ V U L )  de su marido, mientras que al 
marido le manda «no repudiar» (pfi "LÉVUL) a su mujer. 

La llamada de Dios es siempre a la paz (v. 15), por lo que «Pablo considera 
inconcebible que dos cristianos no puedan vivir en paz. Si no consiguen vivir 
en paz, que vivan en esa actitud de conversión que es la separación, esperando 
(con esperanza) el cambio y la vuelta a la vida en paz».36 El creyente ha de 
hacer todo lo posible por la reconciliación. Dios es el que nos ha concedido la 
reconciliación, a través de la muerte de su Hijo, y nos ha confiado la palabra de 
reconciliación3' (Rom 5,lO; 2Cor 5,18-20). Esa actitud es la que espera Pablo 
del casado creyente. Si esa reconciliación, si el vivir en paz finalmente no es 
posible, queda la puerta de la separación, no del divorcio. 

En los VV. 12-16 el Apóstol se dirige a un grupo distinto; comienza el v. 12: 
«En cuanto a los demás ... » ( t o i ~  6E h o ~ n o i ~  ...). Por el contexto es fácil conata- 
tar que las instrucciones siguientes van encaminadas a los matrimonios mixtos, 
es decir a los cónyuges en que uno es creyente y el otro no. Pablo busca una 
solución para la parte creyente cuando su pareja, con la que contrajo nupcias 
antes de su conversión, no abraza la fe. 

El cambio de perspectiva es imposible que pase desapercibido. Mientras 
que en el v. 10 al matrimonio de creyentes, cuando les hablaba de la indisoliibi- 
lidad de su unión, les aclaraba la procedencia de ese mandato: «no yo, sino el 
Señor» (06% 6ycb &AA& Ó xi j~ioc) ;  aquí puntualiza, indicando que es él el aii- 
tor de esta declaración: «yo, no el Señon> (6ycb o6x Ó XVQLOS). Pablo es consciente 

35. Los textos de los sinópticos que tratan el tema del matrimonio y de su indisolubilidad 
son: Mt 5,31-32; 19,3-9; Mc 10,2-12; Lc 16,18. 

36. PUIGDOLLERS, «Notas para una interpretación de lCor 7», 250. 
37. Tanto el verbo xazcthhuooo («reconciliar») como el sustantivo xctzcthhctyfi (~reconci- 

liación») pertenecen exclusivamente a la teología paulina. 
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que no tiene una instrucción expresa (le Jesús para estos casos, lo que no impli- 
ca que desde la perspectiva del Evangelio busque la mejor solución para esta 
nueva problemática. 

Si el cónyuge pagano «consiente» ( a v v s u 6 o n ~ i )  en «compartir casa» 
(OLXELV) con el cónyuge creyente, que éste no lo despida. En contraste con los 
VV. 10-11, la mujer es aquí consideradii capaz de iniciar un divorcio, como lo es 
en la ley griega y romana; tanto cuando se refiere a la mujer como al marido 
utiliza el verbo &+iqy~, que ya vimos anteriormente tenía el sentido de «despe- 
dir, repudiar, dejar libre, dar el divorcio», y no xo~iSo («separarse, apartar- 
se»). Aquí ya no está mencionando el mandato de Jesús, hecho en un contexto 
judío, sino que se está dirigiendo a una comunidad mayoritariamente prove- 
niente del paganismo y que conocía la igualdad del hombre y de la mujer fren- 
te al divorcio. Y es a los dos, a la mu.jer y al hombre creyentes, a los que les 
pide que no despidan, que no se divolcien de su cónyuge no-creyente si éste 
está de acuerdo con seguir compartiendo la vida en común. 

La razón de este parecer lo argumenta en el v. 14:38 «Pues el marido no cre- 
yente queda santificado por su mujer, J la mujer no creyente queda santificada 
por el marido creyente. De otro modo, vuestros hijos serían impuros, mas 
ahora son santos.» La santidad del cónl'yuge y de los hijos es la consecuencia 
del mantenimiento de la unión. «Si el esposo o la esposa es creyente y el otro 
acuerda permanecer, el matrimonio es santo y no se ha de anular»?' más aún, 
los hijos de este matrimonio santo son santos. Para Pablo el matrimonio es un 
lugar de santificación y una realidad salvífica, «cuyos beneficios redundan no 
sólo en el creyente, sino también en el cónyuge no creyente y en los hijos naci- 
dos de la unión matrimonial».40 Ni el matrimonio ni los hijos son algo «impu- 
ro» (&x&ecc~zos), sino puro, santo. La actitud del cónyuge creyente abre la 
esperanza de salvación para el no-creyente (v. 16). Esta visión tan optimista del 
matrimonio contrasta con ese sector de la iglesia de Corinto que negaba cual- 
quier valor al matrimonio y a la sexualitlad. El matrimonio es un don de Dios, 
un carisma, una realidad de salvación y santificación. 

Es el v. 15 el que ha dado lugar al llamado privilegium paulinum, el cual 
se ha hecho un hueco en el Código de Derecho Carzónico de la Iglesia católi- 

38. En este versículo hay un par de cuestiones al nivel de crítica textual que cabe señalar, 
aunque no afecten al sentido del texto. La primer;] es la adición a yuvct~xi de .cfi n~o t f i ,  atesti- 
guada por D F G 629 vg syrP; la segunda, más discutida, es la variante & 6 ~ h @ Q  Pj6 K* A B C 
D* G P Y 33 181 1739 1877 1962 itd~",f~s copS"bO.fav 11 &v6ei Ke D~ K L 81 88 104 326 330 436 
451 614 630 1241 1881 1984 1985 2127 2492 2495 syih goth arm eth (Clemente) Efrén Cnsós- 
tomo Teodoreto Juan-Damasceno // &v6@ tQ ?TLUTQ it3r.c~dem.'.x.L vg syrP Ireneo'"' Tertuliano 
Ambrosiáster. Aunque en las diferentes traduccionzs no hay unanimidad, el sentido del texto no 
queda alterado. BCI: «marit creient~; BJ: «marido c.reyente»; RV: «marido»; NC: «hermano». 

30. A. T. ROBERTSON, «Word Pictures in the ('rreek New Testament», BibleWorks for Win- 
rlows, Montana 1999. 

40. COLLINS, «Marriage (NT)», 57 1. 
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~ a . ~ '  «Pero si la parte no creyente quiere separarse, que se separe; en ese caso 
el hermano o la hermana no están ligados: para vivir en paz os llamó el 
Señor.» Pero, jrealmente Pablo, en este versículo, está autorizando disolver 
estos matrimonios? La cuestión no es sencilla. El verbo que utiliza es 
x o ~ i t w ,  cuyo significado, lo hemos visto anteriormente, es «separarse», 
«apartarse»; y no &@iqp~, el cual sí que tiene el sentido claro de 

Las opiniones de los exegetas están divididas. Hay un grupo que mantiene 
que el Apóstol permite la separación de los cónyuges, pero no un nuevo matri- 
monio. Tanto la utilización del verbo x o ~ i c w ,  como la creencia en la proximi- 
dad43 de la Parusía e incluso el fuerte contraste con el mandato del Señor sobre 
la indisolubilidad del matrimonio hacen inaceptable que Pablo permitiese, 
incluso en el caso de matrimonios mixtos, el divorcio. También argumentan 
que se ha de esperar 400 años de la historia del cristianismo para que aparezca 
la primera voz que entienda este texto como una autorización para unas nuevas 
nupcias, como una excepción a la indisolubilidad del m a t r i m o n i ~ ; ~  e incluso 
en el mismo siglo una figura como la de san Agustín lo interpretar6 como sepa- 
ración de los cónyuges, pero nunca como un derecho a casarse de nuevo. Una 
opinión diferente sostiene que Pablo autoriza, en este caso, el divorcio perfecto 
y la posibilidad de un nuevo matrimonio. Defienden, los seguidores de este cri- 
terio, que a partir del verbo 6ouhezjo cuyo sentido es estar ligado, ser esclavo, 
estar sometido, Pablo está afirmando que el hermano o la hermana creyente, 
cuyo cónyuge no-creyente toma la iniciativa de separarse, tiene derecho a libe- 
rarse de las ataduras del matrimonio con él, en el sentido de quedar libre de ese 
matrimonio y libre para un nuevo matrimonio con un creyente. Algunos de 
estos autores intentan justificar esta «excepción» de la indisolubilidad del 
matrimonio argumentando que el matrimonio entre paganos, e incluso entre 
muchos judíos, no era considerado indisoluble y, por consiguiente, «su consen- 
timiento matrimonial había tenido por contenido un casamiento disoluble» y, 
por lo tanto, no un auténtico matrimonio. «En el caso de que los dos cónyuges, 
posteriormente, hubieran descubierto la naturaleza indisoluble del matrimonio 
y la hubieran aceptado, entonces se habría producido una especie de sanatio 

41. La disolución del matrimonio por el llamado «privilegio paulino~ esti recogida en el 
actual Código de Derecho Canónico, en los cánones 1143-1 148. Permite disolver un matrimonio 
contraído por dos personas no bautizadas, de las cuales una se convierte a la fe cristiana y se 
bautiza, mientras que la otra no. 

42. VV. 11, 12 y 13. 
43. No podemos identificar proximidad con inminencia, como si fuese algo que fuese a ocu- 

rrir «ya». 
44. El Antbrosiaster en el siglo IV es el primer texto escrito que entiende el «privilegio paii- 

lino» como la posibilidad de que el cónyuge creyente abandonado pueda volver a casarse. Cf. C. 
CAVERNO, ~Divorce in the New Testament», en M. A. JAMES ORR (ed.), The Itztert~ationnl Stand-' 
nrd Bible Encyclopaedia, Cambridge 1949. A. HORTELANO, El c~lmor y Iafrimilia en las riuevas 
perspectivas cristianas, Salamanca 1974, pp. 172-1 73. 
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a posteriori; o, si se prefiere, desde ese momento se habría verificado el verda- 
dero y propio matrimonio.»45 Otros opinan que la indisolubilidad «absoluta» 
tiene su raíz en el bautismo cristiano, por lo cual Pablo estaría defendiendo 
«una autodisolución del matrimonio eri provecho de la vida de la fe de la parte 
bautizada». La máxima bíblica «una sola carne» implica la idea de comunidad, ~ 

l 
de consanguinidad, de paz, «para vivir en paz os llamó el Señor», afirmará el 
Apóstol. «Si del lado del bautizado, cl matrimonio como tal es formalmente 
indisoluble, por el lado del infiel puede ser anulado. Del mismo modo, el 
matrimonio de un creyente con un infiel puede ser disuelto indirectamente en 
virtud de la presencia de este último. [ ..] La palabra de Jesús sobre la unidad 
de los cónyuges, "una sola carne", y la consecuencia que de ahí se saca para la 
indisolubilidad, están necesariamente ligadas a la comunidad de vida que cons- 
tituyen Cristo y la Iglesia.» Pero es tan fuerte, tan especial -continua argu- 
mentando-- la concepción del matrimonio para el creyente que sólo puede 
haber disolución del mismo cuando la parte infiel rehúsa continuar la vida en 

Las soluciones son diversas a un versículo difícil; lo que sí está claro 
es que Pablo, desde una convicción profunda de la indisolubilidad del matri- 
monio, busca resolver un problema real y serio en la comunidad, aplicando el 
criterio evangélico. 

«Para vivir en paz os llamó el Señor.» Con esta aseveración termina el 
v. 15. La llamada de Dios es a vivir en ,paz, en E ~ @ ~ Y v ,  sustantivo que corres- 
ponde en general al hebreo &u, con el sentido de paz completa, interior y ex- 
terior: armonía, concordia, seguridad, felicidad, prosperidad, alegría ... A este 
tipo de vida ha llamado el Señor a los casados, nos ha llamado a todos." 

[A'] VV. 25-40: Virginidad y viudedad 

Igual que en el tema del matrimonio, la cuestión de la virginidad va prece- 
dida por la expresión «acerca de» (m@i he). La estructura de estos versículos 
es muy similar a la de los VV. 1-16 [A]. El asunto principal es la virginidad, 
ampliándolo seguidamente a todos los no-casados (solteros, separados, divor- 
ciados y viudos) y a las viudas. Un sector de los corintios sobrevaloraba la vida 
célibe, con un cierto desprecio por la sexualidad y la vida matrimonial. Pablo 
en los primeros versículos de este capítulo 7 ha defendido la vocación matri- 

45. A. TOSATO, Il matrimonio nel giudaismo ontico e nel nuovo Testamento, Roma 1976, 
p. 46 (citado en D ~ E Z  MACHO, Indisolubilidad del rnuitrimonio, 53). 

46. E. SCHILLEBEECKX, El matrimonio realidad ierrena y misterio de salvación, 1, Salaman- 
ca 1970, pp. 157-161. 

47. 'Upa~: a vosotros (os ha llamado): p6 B D G 33 104 614 1739 it vg syPh 11 
-$"S: a nosotros (nos ha llamado): K* A C 81 326 '127 copbO. BCI: «us ha cridatw; BJ: «os ha 
llamado»; RV: «nos llamó»; NC y NTT (Nuevo Test,tmento Trilingüe): «nos ha llamado». 
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monial como don de Dios, como lugar de santificación y salvación; indicando 
que el matrimonio es la forma habitual, general de vida tanto para el hombre 
como para la mujer: «tenga cada hombre su mujer, y cada mujer su marido» 
(v. 2). 

Acerca de la virginidad48 Pablo afirma que no tiene precepto del Señor, 
contrariamente a lo que aseguró respecto al matrimonio (v. lo), pero de 
forma similar a lo que declaró sobre los matrimonios mixtos (VV. 12-17a): 
«Digo yo, no el Señor» (v. 12). «No hay un precepto del Señor al que haya 
que conformarse incondicionalmente; y que, en consecuencia, las soluciones 
que va a dar a los casos, como resultado que son de su discernimiento, no 
pueden ser más que un juicio pastoral (yvópy). Pero, a diferencia del v. 12, 
advierte que éste tiene toda la autoridad de uno que ha recibido gratuitamente 
del Señor toda su confianza.»49 Igual que antes se ha dirigido a los casados, 
ahora desea aconsejar a todos aquellos que no están casados. En realidad está 
retomando el tema de la cuestión del principio: «En cuanto a lo que me 
habéis escrito, bien le está al hombre abstenerse de mujer» (v. 1). Las solu- 
ciones no pueden ser las mismas para los casados que para los que no com- 
parten ese estado. 

El Apóstol aconseja a los casados y a los no casados no cambiar de estado, 
como algo bueno (xahóv) -insisto, no dice como lo mejor-, «a causa de la 
necesidad presente» (v. 26). Esta afirmación, junto con la del v. 29: «el tiempo 
es corto» y el contexto de todos estos versículos, hacen sospechar que Pablo 
está pensando en una proximidad esca to l~g ica~~  y ante esta realidad Última, las 
demás realidades, sin negarles su valor, quedan relativizadas. La salvación que 
ha traído Jesucristo, a través de su muerte y su resurrección, es lo definitivo; 
salvación que el cristiano ya saborea, pero que sólo vivirá en plenitud después 
de la muerte. 

En esta perspectiva es fácil entender la máxima del v. 27: «¿Estás unido 
a una mujer? No busques la separación. ¿No estás unido a mujer? No la bus- 
ques.» El horizonte escatológico hace que Pablo pida a los cristianos de 
Corinto que se mantengan en el estado en que fueron llamados a la fe, ya 

48. La alusión es a losnas vírgenes; la palabra rca~BÉvo~ («vírgenes») aquí es aplicada tanto 
a los hombres como a las mujeres, y no es el único caso en el NT: «Estos son los que no se man- 
charon con mujeres, pues son vírgenes (rca~0Évo~). Estos siguen al Cordero a dondequiera que 
vaya, y han sido rescatados de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero» 
(Ap 14,4), donde claramente es referido a los hombres, pero también se puede hacer extensivo 
a las mujeres. 

49. M. ORGE, «El propósito temático de 1 Corintios 7; un discernimiento sobre la puesta en 
práctica del ideal de la continencia sexual y el celibato», Claretianutn 27 (1987) 99-100. 

50. Proximidad no se ha de confundir nunca con inmediatez. Pablo, de la misma forma que 
despues harán los sinópticos, considera que el cristiano no ha de perder nunca de vista las reali- 
dades últimas, definitivas, sin que esto signifique que la Parusía, la segunda venida del Señor 
vaya a ser inmediata (1Te 5,l-2; cf. Mt 24,42-43). 
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sean casados, ya célibes. Podemos afirmar incluso que hay una cierta sacrali- 
zación del momento de la llamada, es tan importante dicha llamada, el 
momento en que ocurrió, la nueva realidad, que todo es visto como un antes 
y un después. 

El v. 28 presenta alguna dificultad. «Mas, si te casas, no pecas. Y, si la 
joven se casa, no peca. Pero todos ellas tendrán su tribulación en la carne, que 
yo quisiera evitaros.» El «no pecas» dle la primera frase, y el «no peca» de la 
segunda, pueden responder a dos situaciones, que no tienen por qué ser exclu- 
yentes. En la comunidad de Corinto, por un lado, hay un sector que tiene reti- 
cencias con respecto a la sexualidad y al matrimonio, a lo que Pablo - c o m o  
ya lo ha hecho antes- tiene que argumentar que el casarse no es algo malo, es 
un don, una gracia de Dios (v. 7b). Pero, por otro lado, es conocido por la co- 
munidad de Corinto que Pablo persoiialmente ha optado por la vida célibe 
(v. 7a) y él mismo ha recomendado permanecer en el estado en que Dios llamó 
a la fe (VV. 17-24 y 27). Por estas razones el Apóstol ha de aclarar: no haces 
nada malo, no pecas si, a pesar de ser célibe y de la proximidad escatológica, 
decides cambiar de estado y casarte. La tribulación a que hace referencia en la 
segunda parte del versículo es interpretada desde dos perspectivas diferentes: 
a) algunos exegetas hacen una lectura en clave escatológica, argumentando que 
la expresión «tribulación» (@hi$ig), en el Nuevo e esta mento,^' habitualmente 
está relacionada con los últimos tiempo?, con la persecución por la Palabra, y 
afirman que Pablo quiere evitar el plus de tribulaciones de los casados: no sólo 
se han de preocupar por el sufrimiento propio, sino por el de su cónyuge y el 
de sus hijos;52 b) otros -pensamos que más certeramente- dicen que 
el Apóstol habla aquí de «tribulación en la carne» y, por tanto, no cabe una 
interpretación de adelanto escatológico en este versículo, sino un anticipo del 
argumento, que después desarrollará ampliamente (VV. 32-35), sobre las preo- 
cupaciones de la vida del casado que pueden distraerle de una entrega total 
a las «cosas del Señor».53 J 

La expectativa escatológica es el telón de fondo de los VV. 29-3 1; expectati- 
va en el sentido indicado anteriormente: todo queda relativizado ante la salva- 
ción que trae Cristo. «El tiempo es corto» (v. 29), «la apariencia de este mundo 

5 1. El término aparece en 45 ocasiones en el NT; en la mayoría de los casos tiene un sentido 
escatológico y10 de persecución por la Palabra. 

52. De esta forma lo argumenta, por ejemplo: «It is hard to see why special difficulty at- 
taches to married people more than to single perhons in a prospective eschatological season 
unless the certain suffering of women and children Is in the apostle's mind» (W. F. ORR - J. A. 
WAI.THER, «I Corinthians)), en D. N. FREEDMAN [ed.], Tlze Anchor Bible, vol. 32, New York 
1986, p. 221). 

53. Así lo entiende E. B. AIlo: «N'est past dabnntage eschatologique; ceux qui "sont divi- 
sés", rnoins attachés 2 Dieu et plus attachés aux choies temporelles (voir v. 32 et suiv.), doivent 
souffrir davantage du train ordinaire de ce triste monde, et de toutes les calamités diverses qui 
l'assaillent» (ALLO, Saint Pnul, 179). 
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pasa» (v. 3 l), son afirmaciones de connotación escatológica. El «tiempo propi- 
cio, oportuno» ( i l a ~ ~ ó ~ )  es corto, breve. Las demás realidades quedan relativi- 
zadas ante la Parusía, la segunda venida del Señor. El objeto principal de preo' 
cupación del cristiano no han de ser estas realidades efímeras, no ha de perder 
nunca de vista la realidad definitiva. «Por tanto, los que tienen mujer, vivan 
como si no la tuviesen. Los que lloran, como si no llorasen. Los que están ale- 
gres, como si no lo estuviesen. Los que compran, como si no poseyesen. Los 
que disfrutan del mundo, como si no disfrutasen. Porque la apariencia de este 
mundo pasa» (VV. 29b-31). «El matrimonio, el dolor, el gozo, la posesión, el 
uso de los bienes de este mundo tiene una existencia muy real y la vida se 
desarrolla con ellos. Pero en Cristo recobran su lugar verdadero: dejan de ser 
fines y de constituir el último horizonte. Tienen que dejar libres y enteras las 
fuerzas de los que pertenecen a Cristo.~~'  Pablo señala un nuevo horizonte de 
comprensión: Cristo. No hay una negación del resto de realidades, pero éstas 
pasan a un segundo plano. El ser humano tiene tendencia a absolutizar su pro- 
pia realidad y el Apóstol advierte contra esta tentación. 

Este texto recuerda una sentencia de Jesús, recogida por la tradición Q: 
«Como sucedió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del 
hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que entró 
Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo, como 
sucedió en los días de Lot: comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, 
construían; pero el día que salió Lot de Sodoma, Dios hizo llover fuego y azu- 
fre del cielo y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucederá el Día en que el 
Hijo del hombre se manifieste» (Lc 17,26-30; cf. Mt 24,37-39). En los dos tex- 
tos hay una advertencia, con connotaciones escatológicas, sobre el peligro del 
«materialismo», de construir la existencia como si Dios no existiese, de una 
vida individualista, en la que no cabe ni los otros, ni Dios. También el matri- 
monio, al que antes ha definido como un don de Dios, separado de este referen- 
te, se puede convertir en un egoísmo compartido. 

«Yo os quisiera libres de preocupaciones» (v. 32a). Como en el v. 7, otra 
vez expresa Pablo lo que él desea (8Ého); en este caso desea que el creyente 
esté sin preocupaciones que le distraigan del servicio al Señor, de la disponibi- 
lidad total. 

Los VV. 32b-34 presentan unos interesantes paralelismos y antítesis: 

32b b Cxyapo~ ps~tyvg tci  toa xueiov, xai $ yvv4 $ &yapos nai 4 na~OEvoc 
nOg ixeÉor] tQ x v e i ~  y ~ ~ i p v Q  tci toQ nveiov, Iva fl Olyiec nai 

tQ oópatl xai tQ nve6pati 
«El no casado se preocupa de las cosas «La mujer no casada, lo mismo que la don- 
del Señor, de cómo agradar al Señor» cella, se preocupa de las cosas del Señor, 

de ser santa en el cuerpo y en el espíritu» 

54. M. CARREZ, Laprinzera curta u los Corintios, Estella (Navarra) 1989, p. 27 
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33 O 6E yapf ioa~ ~ E Q L ~ V Q  t& toG fi 6E yayfioaoa p~gipvQ t& TOG nOopou, 
nóopou, n o s  Crgboy tij yvvcx~ni, 34 nai no5 Cr~Éoy t@ Crv6~i. 
p ~ ~ i b ~ i o t a ~ .  
«El casado se preocupa de las cosas del «Mas la casada se preocupa de las cosas 
mundo, de cómo agradar a su mujer; está del mundo, de cómo agradar a su marido» 
por tanto dividido» 

En estos versículos Pablo puntualiza sobre cuáles son las preocupaciones de 
las que quisiera ver libres al hombre y a la mujer creyentes. Desde una perspec- 
tiva de total igualdad del hombre y de la mujer -los paralelos lo muestran con 
gran claridad- el Apóstol manifiesta, una vez más, desde su opción personal, 
el deseo de que otros sigan su ejemplo: la vida célibe (cf. v. 7). Señala el peligro 
de que las preocupaciones «de las cosas del mundo» dificulten la entrega incon- 
dicional a «las cosas del Señor»; esta dificultad recuerda la argumentación de 
Epicteto que veía en los deberes del niatrimonio una distracción de su misión 
como filósofo. Los casados -tanto 12i mujer como el hombre-, fieles a su 
vocación concreta, están preocupados de cómo agradar a su cónyuge; el proble- 
ma está en que ellla casadola creyente olvide que la realidad a la que ha de apli- 
car su llamada a seguir a Jesús no se agota en su matrimonio y en su familia. 

El «no-casado» -tanto hombre coino mujer- y la «virgen»55 (?j x a ~ 0 É -  
vos), -la formulación sugiere que la palabra xae0Évos está siendo usada en 
un sentido técnico-,56 se preocupan de las cosas del Señor, de cómo agradar- 
lo, de ser santa -dirá con respecto a la mujer- en cuerpo y espíritu, es decir 
en su totalidad. Mientras que el casado (hombre o mujer) está preocupado por 
las cosas del mundo, por cómo agradar a su cónyuge y «está, por tanto, dividi- 
do» -dirá del hombre. Pablo está proponiendo una entrega total a la causa de 
Jesús, con un corazón indiviso. Insisto: proponiendo, no imponiendo, ni crean- 
do conflicto entre dos vocaciones buenas. «A algunos, Dios les da la capacidad 
de vivir la vida célibe sin distracciones; a otros (obviamente no a Pablo), la 
propia vida de soltero es una distracción de la que el casamiento les puede libe- 
rar. Es una cuestión de carisma individunl, discernimiento individual y respon- 
sabilidad individual delante de Dios.»57 

55. La dificultad del texto ha dado lugar a nurnerosas variantes que, según el criterio de los 
especialistas en crítica textual, responden a la intención de los copistas de conseguir un texto 
más legible. La variante por la que optan mayontariamente es xui ~.~epE~iatut.. xui fi yuv? fi 
hyuyos xui fi n u ~ e É v o ~ ,  que es la seguida por las representantes más tempranos del Alejandn- 
no y los tipos de texto del Occidental. Cf. B. M. METZGER, A Textual Cornmentary on the Greek 
New Testnrnent, London - New York 1975, pp. 555-556. También E. NESTLE - K. ALAND, 
Nov~trn Testarnenturn Graece, Stuttgart '"979, p. 4.52; K. ALAND - M. BLACK - C. M. MARTINI 
- B. M. METZGER - A. WIKGREN, T/ie Greek Nuw Testarnent, Stuttgart "975, p. 594; J. M. 
BOVER - J. O'CALLAGHAN, Nuevo Testamento Triringiie, Madrid 1988, p. 899. 

56. Cf. MURPHY-O'CONNOR, «The first lettern. 805. 
57. N. ELLXOT, Libertando Paulo: a jzdsticn tb Deus e cr política do apn'stolo, SSo Paulo 

1998, p. 52. 
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La aclaración del v. 35 va en esta línea: «Os digo esto para vuestro prove- 
cho, no para tenderos un lazo, sino para moveros a lo más digno y al trato asi- 
duo con el Señor, sin división.» Pablo busca el bien de la comunidad de Corin- 
to, no desea que ésta caiga en el lazo ( P ~ ó x o c )  de un falso ascetismo, no 
quiere que incurra en el engaño de creer que el celibato es la única forma digna 
de vivir la vocación cristiana. No olvida que la vida matrimonial en el cristiano 
es el don ordinario de Dios; pero resalta el carácter ventajoso del celibato para 
ocuparse totalmente «de las cosas del Señor» (VV. 32.34),5%in impedimentos 
de ningún tipo ( & n ~ ~ ~ a n ó r o ~ c o ; :  «sin distracciones», «sin cosas alrededor que 
arrastren o absorban»). 

Los VV. 36-38 en los que el Apóstol trata y aconseja en un caso concreto 
«presentan un número extraordinario de dificultades de orden lexicográfico, 
gramatical y exegéticon, lo que ha llevado a afirmar a algún exegeta que son 
«los más arduos de esta epístola y del resto»59 de escritos paulinos. 

El primer problema es dilucidar de quién está hablando cuando escribe: Exi 
t r v  J C ~ Q ~ É V O V  a6t0%, cuya traducción literal es «sobre (acerca de) su vir- 
gen».60 No existe acuerdo sobre la identidad de las dos personas a quienes se 
refiere la carta. Las posiciones defendidas normalmente son cuatro y bastante 
distantes unas de otras: padre e hija, varón y hermana «espiritual», varón com- 
prometido y «virgen», y joven virgen que vive bajo la protección de un hombre 
de confian~a.~'  La primera interpretación es la tradicional, que lee este pasaje 
como dirigido a un padre que da su hija virgen en matrimonio. Aunque esta 
traducción se considera hoy muy forzada, ya que el sentido habitual de 
n a ~ 0 É v o c  es «virgen» y no «hija»; de hecho algún copista, seguidor de esta 
lectura y consciente de la dificultad, cambió en el v. 38 el verbo yapico (equi- 
valente a yapico: «casarse») por Exyap i t ;~  («casar», «dar en 
aunque la exacta traducción del primer verbo no está exenta de dificulta de^.^^ 

58. Cf. ALLO, Saint Paul, 184. 
59. Ibídem. 
60. La dificultad se hace patente en las diversas traducciones: BJ: «respecto de su novia»; 

BCI: «la seva promesa)); RV: «su hija virgen»; NC: «su hija doncella»; NTT: «a causa de su 
doncella». 

61. Cf. J. LAMBRECHT, « 1  Corintios)), en William R. FARMER (ed.), Comentario bíblico 
internacional, Estella (Navarra) 1999, p. 1472. También R. HURLEY, «To marry or not to marry: 
the interpretation of lCer 7:36-38», Estudios Bíblicos 58 (2000) 18; ALLO, Saint Paul, 189-194; 
CRAIG - SHORT, «The first epistle*, 87-88; PUIGDOLLERS, «Notas para una interpretación de 
1Cor 7», 253-254. 

62. Atestiguado por (K2) Y iV (NESTLE - ALAND, Novum Testamentuni Graece, 452). 
63. Diversos autores prefieren traducir el verbo yccpitw por «dar en matrimonio)), reservan- 

do el sentido de «casarse» al verbo yupEw argumentando a partir del resto de casos en que apa- 
rece el verbo yccpil;o en el NT, concretamente en los evangelios: Mt 22;30; 24,38: Mc 12,25; Lc 
17,27; 20,35. W. Potscher, en otra dirección, defiende que en el NT los verbos terminados en 
-E(O apuntan a la conclusión de una acción, mientras que los finalizados en -~ l ;w se refieren al 
proceso de dicha acción. Para distinguir los dos momentos utiliza un ejemplo grrífico: la diferen- 
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Una segunda hipótesis defiende que Pablo se está dirigiendo a cristianos que 
han hecho una opción por el celibato, viviendo ambos una especie de matrimo- 
nio espiritual, sin relaciones sexuales; es la teoría de las virgines subintroduc- 
tae seguida a principios del siglo xx por algunos e~egetas .~ '  En realidad ésta 
es una práctica atestiguada a partir del siglo 111, aunque algunos piensan que es 
posible que ya existiese en la iglesia de Corinto. La tercera teoría, seguida por 
muchos exegetas actuales, es la de los que entienden que la referencia es a una 
pareja de novios -mejor: de prometidos-, donde el Apóstol se dirige al no- 
vio con respecto a su (novia) «virgen». Por último están lo que consideran que 
Pablo se está dirigiendo a ciertos protectores de jóvenes vírgenes, las cuales 
eran acogidas en la casa de algún señor, a falta aún de conventos, y que en al- 
gún caso acababa en boda. 

La opción por casarse no es mala, no es pecado, lo vuelve a recordar. Los 
cristianos son libres, en la libertad de los hijos de Dios, de elegir el matrimonio 
o el celibato. La decisión por la virginidad ha de nacer no del desprecio o infra- 
valoración del matrimonio sino de «una firme decisión en su corazón» 
(Eatqilev Ev tj ica~6iq a h o G  k i i ~ a i o ~ ) ,  «sin presión alguna, y en pleno uso 
de su libertad» (EEouaiav 6E EXEL JGEQL ZOG i6íou 0 ~ A f i p a t o ~ :  «teniendo la 
libertad de la propia voluntad»), «resuelto en su interior» (nai  toGto ilÉil~inev 
kv ~ f j  i6iq i l a ~ 6 i q :  «y esto habiéndolo decidido en el propio corazón») (v. 37). 
La insistencia nunca es suficiente: escoger el no casarse implica una llamada 
de Dios y una opción libre; también para el matrimonio. «Por tanto, el que se 
casa con su novia, obra bien. Y el que no se casa, obrará mejor» (v. 38); con su 
novia o con la joven virgen que está b:ijo su protección. Es la elección por el 
celibato con una decisión firme, libre, interiorizada lo que Pablo considera 
mejor ( i l ~ e i o o o v  J G O L ~ ~ O E L :  «hará mejor»). Él personalmente ha hecho la 
opción por el celibato, para dedicarse con exclusividad a las cosas del Señor 
(VV. 32-34), a ejemplo de su maestro Jesús, lo que no significa que considere el 
matrimonio como algo de segunda categoría: es un carisma, un don de Dios, 
igual que el celibato (v. 7). 

Ahora Pablo, en los VV. 39-40, se dir~ge a las viudas. Afirma que «la mujer 
está ligada a su marido mientras él viva», donde utiliza el verbo 6Éw, en su 
forma pasiva, en perfecto de indicativo, cuyo sentido es: «estar ligado, sujeto, 
obligado». Ya lo ha empleado en el v. 27 refiriéndose al hombre: «¿Estás unido 
(ligado) a una mujer? No busques la separación.» Es en la Carta a los romanos 

cia en la lengua inglesa entre «choosing» (elegii) y «choice» (elección): la primera expresión 
señala al final de la acción, mientras que la segunda incluye todo el proceso (W. POTSCHER, «Die 
Wortbedeutung von y a p i t ~ ~ v  (1 Kor 7,38)», Wiirzburger Jnhrbuchfiir Alterturn (1979) 99-103. 
Esta conclusión enlaza perfectamente con las prácticas judías, a las que Pablo con frecuencia se 
refiere en su carta, en las que hay todo un proceso hasta el matrimonio, con dos etapas claramen- 
te diferenciadas: los esponsales y la boda. 

64. Cf. ACHELIS, Virgirles S~tbintroductcre: cirl Beitrng zurn VII Kapitel des I Korinther- 
briejs, I.eipzig 1902. 
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donde puntualizará a qué tipo de ligamen se está refiriendo: «Así, la mujer 
casada está ligada por la ley a su marido mientras éste vive; mas, una vez 
muerto el marido, se ve libre de la ley del marido. Por eso, mientras vive el 
marido, será llamada adúltera si se une a otro hombre; pero si muere el marido, 
queda libre de la ley, de forma que no es adúltera si se casa con otro» (Rom 
7,2-3). ¿A qué ley se está refiriendo el Apóstol en estos textos? Es posible que 
tenga en mente la ley judía, la Torá -la reflexión posterior de la carta a los 
Romanos sobre la liberación del poder de la Ley a través de la muerte de Cris- 
to, para lo que ha servido este texto de ejemplo y punto de arranque, parece 
indicarlo-, pero me inclino por creer que está pensando en una «ley» que la 
supera, que supera toda ley, la de Jesucristo, máxime cuando en la misma carta 
a los Romanos afirma: «No estáis bajo la ley, sino bajo la gracia» (Rom 6,14), 
jtambién los casados!. Está recordando el mandato del Señor (VV. 10-11) sobre 
la indisolubilidad del matrimonio. Dicha ligazón queda rota con la muerte del 
cónyuge. Es posible que una cierta corriente ascética, de la que hemos hablado 
anteriormente, prohibiese las segundas nupcias.65 Pablo, en la misma línea de 
los evangelios sinópticos: «Pues cuando resuciten de entre los muertos, ni ellos 
tomarán mujer ni ellas marido, sino que serán como ángeles en los cielos» (Mc 
12,25), está convencido que la cuestión del matrimonio es algo referente sólo 
a este mundo; por lo que «una vez muerto el marido, queda libre para casarse 
con quien quiera». 

Y añade: «pero sólo en el Señor» (póvov i v  nveicg). Esta condición parece 
indicar que el Apóstol, al menos como regla general, sólo permite un segundo 
matrimonio con un cónyuge creyente.66 Ya en los VV. 12-16 trató el tema de los 
matrimonios mixtos y, ahora, intenta evitar los posibles inconvenientes de este 
tipo de uniones que ya antes había señalado. «Para vivir en paz os llamó el 
Señor» (v. 15); por esta razón quiere prevenir de una hipotética alteración de 
esta paz - e n  el sentido de, como ya apuntamos, armonía, concordia, seguri- 
dad, felicidad, prosperidad, alegría ..., a lo que nos llamó el Señor- por las 
influencias de un cónyuge no creyente. Más que una imposición, indica un cri- 
terio para no dificultar el seguimiento del Señor Jesús. 

De nuevo vuelve a insistir, esta vez dirigiéndose a las viudas, sobre la voca- 
ción a vivir en una entrega total al Señor (v. 40). En esta ocasión utiliza el 
comparativo femenino singular de y a i t a ~ l o c :  p a x a e ~ o . r ; É ~ a  («más feliz»). 
Será más feliz, afirma, si permanece sin unirse a otro hombre. Ya en los VV. 8-9 
y 25-26 había recomendado a los no-casados y a las viudas no cambiar de esta- 
do, a ejemplo suyo, como algo bueno (xahóv). Aquí, parece que da un paso 
más; afirma que si opta por tomar esta decisión será «más feliz». Esta «hiena- 

65. Cf. ALLO, Saint Paul, 188. 
66. Alguna traducción actual, como por ejemplo la BCI, se hace eco de esta interpretación: 

«queda lliure de casar-se amb qui vulgui, sempre que sigui amb un cristib; la BJ en la nota de 
este versículo puntualiza: «debe tomar un marido cristiano». 
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venturanza» sólo se puede entender cn el contexto de los VV. 34-35: será más 
feliz si renuncia al bien de un nuevo matrimonio para dedicarse con una entre- 
ga total, con un corazón indiviso, sin impedimentos de ningún tipo a las cosas 
del Señor, «a causa de la necesidad presente» (v. 26). 

Acaba el capítulo con una aseveración rotunda del Apóstol, rubricando 
todas las afirmaciones hechas anteriormente: «que también yo creo tener el 
Espíritu de Dios». El verbo 60116 (creer) no significa aquí una duda, sino una 
certeza. Ante unos pretendidos espintualistas, Pablo afirma, con una cierta iro- 
nía, que él también está convencido de tener el Espíritu de Dios, y todo lo tra- 
tado anteriormente está bajo esta premisa. 

[B]  VV. 17-24: Importancia relativa del «status» social 

He dejado para el final los versículos centrales, como ya comenté anterior- 
mente, porque estoy convencido de quc en ellos se encuentra la clave de inter- 
pretación de todo el capítulo. La llamada del Señor será, como veremos, la 
pista de lectura de todo el capítulo: el resto de realidades quedan relativizadas 
ante esta inmensa realidad o, mejor aún, cambian de perspectiva ante este 
nuevo horizonte de comprensión. 

En el v. 17: «Por lo demás, que cada cual viva conforme le ha asignado el 
Señor, cada cual como le ha llamado Dios. Es lo que ordeno en todas las Igle- 
sias», Pablo ordena ( 6 ~ a t á l o o o p a ~ )  permanecer fiel a la llamada del Señor, 
idea que repite en los VV. 20 y 24, llamada que no es igual para todos, pero sí 
tiene como elemento convergente el ser una llamada personal de Dios, en Jesu- 
cristo. La llamada, hay que puntualizar, es una llamada a vivir según el Evan- 
gelio de Jesucristo y no una llamada ;i no cambiar el papel asignado en la 
sociedad,67 aunque, como ya señalamos anteriormente, hay una cierta sacrali- 
zación del momento de la llamada. 

La llamada sí que se ha producido en una circunstancia personal concreta, 
en un contexto religioso, cultural y social. En la comunidad de Corinto hay una 
mayoría de origen pagano, pero también coexiste un grupo importante de judí- 
os de la diáspora, por tanto una mayoría de no circuncidados y una minoría de 
circuncidados. Es posible que esta circunstancia, sobre todo entre los judíos, 
crease un cierto conflicto, tanto por unos que querían disimular un signo dife- 
renciador del que se avergonzaban en O, por el contrario, que querían 
imponérselo a los cristianos provenientes del paganismo como paso previo al 

67. Cf. ELLIOT, Libertando Pa~ilo, 50-51. 
68. Ver lMac 1,15 y también Flavio JOSEFO, Artt XII, 5, 1 donde se hacen eco de la practica 

de una operación para disimular la circuncisión, sobre todo para no significarse, por ejemplo, en 
los baños públicos. La forma en que se llevaba a cabo esta operación quirúrgica es descrita por 
CEI.SO, De Medic. VII, 15. 
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bauti~mo.~' Pablo puntualiza: «La circuncisión no es nada, y nada la incircunci- 
sión; lo que importa es el cumplimiento de los mandamientos de Dios» (v. 19). 
Esta idea la repetirá el Apóstol en las cartas a los Romanos y a los Gálatas: 

«Pues la circuncisión, en verdad, es útil si cumples la ley; pero si eres un trasgressr de 
la ley, tu circuncisión se vuelve incircuncisión» (Rom 2,25). 
«Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión ni la incircuncisión tienen valor, sino sola- 
mente la fe que actúa por la caridad» (Gal5,6). 
«Porque nada cuenta ni la circuncisión, ni la incircuncisión, sino la creación nueva» 
(Gal 6,15). 

Tanto la circuncisión como la incircuncisión no tienen ningún valor; 10 
importante, lo definitivo, es el cumplimiento de los mandamientos de Dios, la 
fe que actúa por la caridad, la creación nueva. El vivir según Dios, donde el 
amor de donación es la pauta de conducta, es la novedad del Evangelio, la 
nueva creación a la que Cristo nos ha llamado. 

El v. 20 merece una atención especial. En el texto griego leemos: Excto~oc 
EV ~ f j  X ~ ~ C T E L  fi kithfieq, kv ~ a d t y  ~EVÉ'GCO. Una traducción literal podría ser 
ésta: «Cada cual en la llamada que fue llamado, en ésta permanezca.» zñ 
r .hqae~ 4 Eilhqeq (la llamada a la cual fue llamado) es una constnicción grama- 
tical relacionada con el infinitivo absoluto hebreo, es la forma concreta como lo 
traducen tanto los LXX como el Nuevo Testamento, y su utilización busca enfa- 
tizar la idea del verbo." Es en la mismísima llamada en lo que ha de permane- 
cer; su circunstancia étnica, cultural o social tiene una importancia secundaria. 

El tema de la esclavitud es tratado en los VV. 21-23. No podemos obviar el 
dato de que las dos terceras partes de la población de Corinto eran esclavos; 
esclavos que en muchas ocasiones vivían en una situación infrahumana. Y en 
este contexto vamos a situar las afirmaciones de Pablo sobre la posición del 
cristiano que pertenece a la clase social de los esclavos, si se puede llamar 
clase social a esta condición. Los exegetas llegan a conclusiones contrarias 
sobre la traducción del v. 20: mientras unos afirman que Pablo está recomen- 
dando mantenerse en esa situación, otros, por el contrario, defienden que el 
Apóstol aboga que si tienen oportunidad de conseguir la libertad que la aprove- 
chen.'' Lo que sí está claro es que espera que los cristianos y las cristianas de 

69. Ver, p. ej., Gal 6,12-15. 
70. Cf. M. ZERWICK, El griego del Nuevo Testamento, Estella (Navarra) 1997, n. 60. 
71. Las diversas traducciones participan de este conflicto: BJ: «¿Eras esclavo cuando fuiste 

llamado? No te preocupes. Y aunque puedas hacerte libre, aprovecha más bien tu condición de 
esclavo)); BCI: «¿Eres esclau quan vas ser cridat? No te'n preocupis; pero, si poguessis obtenir 
la Ilibertat, procura aprofitar I'ocasió»; RV: «Fuiste llamado siendo esclavo? No te dC cuidado; 
pero también, si puedes hacerte libre, procúralo más)); NC: «¿Fuiste llamado en la servidumbre? 
No te dé cuidado, y aun, pudiendo hacerte libre, aprovéchate más bien de tu servidumbre)); NTT: 
«¿Fuiste llamado siendo esclavo? No te dé cuidado; antes bien, aun cuando puedas obtener la 
libertad, más bien aprovéchate.» 

-- 
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Corinto no estén preocupados, obsesionados por sus circunstancias sociales 
actuales, pero no absolutiza estas circi~nstancias como «llamada de ~ io s» . "  Por 
esto, no es tan descabellado el pensar que Pablo está aconsejando no desapro- 
vechar la oportunidad -si se produce tal oportunidad- de conseguir la liber- 
tad de la esclavitud, sabiendo que esto redundará positivamente en su vocación 
cristiana.73 Y si no, ¿qué es lo que solicita a Filemón, con respecto a su esclavo 
Onésimo?: que lo reciba «no como esclavo, sino como algo mejor que un 
esclavo, como un hermano querido, que, siéndolo mucho para mí, ¡cuánto más 
lo será para ti, no sólo como amo, sino también en el Señor!» (Flm 16). 

Aunque la regla general es no preocuparse por las diferencias étnicas, socia- 
les o culturales, la esclavitud, en cuanto es una situación de flagrante injusticia, 
no entra dentro de esta norma general, se ha de salir de ella, siempre que sea 
posible. De la misma forma que no obliga a seguir juntos a los casados en el 
caso de matrimonios mixtos, cuando el cónyuge no-creyente no se aviene a vi- 
vir en paz (v. 15), tampoco obliga a seguir en la esclavitud, si es posible salir 
de ella. El v. 23 avala esta interpretación: «¡Habéis sido bien comprados! No 
os hagáis esclavos de los hombres.» Cristo nos ha liberado, nos ha comprado 
con el precio de su sangre (VV. 22-23), por tanto, ningún ser humano es esclavo 
de otro ser humano: Él nos ha llamada «para participar en la gloriosa libertad 
de los hijos de Dios» (Rom 8,21). 

Permanecer en la fidelidad a la llamada de Dios es la clave (v. 24). La pro- 
cedencia étnica, cultural o social tiene una importancia relativa. Lo definitivo 
es seguir a Jesús: «Juzgo que todo es pérdida ante la sublimidad del conoci- 
miento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas las cosas, y las tengo 
por basura para ganar a Cristo» (Flp 3,s). 

Y ésta es la pista de lectura de todo el capítulo 7 de esta carta: todas las rea- 
lidades, también el matrimonio y la virginidad, quedan relativizadas ante la 
sublimidad de Jesucristo. Estas dos entidades - e l  matrimonio, la virginidad- 
son dones de Dios, pero absolutizadas, itpartadas del referente Jesús y su men- 
saje, pierden todo su valor. Por el contrario, percibidas como dones gratuitos 
de Dios, como carismas, como gracia, trenen un valor de llamada personal del 
Señor, de vocación cristiana. 

Después de hacer un recorrido por todo el capítulo 7 de Icor, conviene 
detenerse en algunas cuestiones puntuiiles; la mayoría de ellas ya han sido 
sugeridas en el análisis del texto, pero e i  interesante dedicarles, por lo menos, 
un apartado a cada una de ellas: el papel del hombre y de la mujer en el 
matrimonio, la problemática del divorcio, el conflicto o la complementarie- 
dad del celibato y del matrimonio y las influencias y la originalidad del texto. 
Comenzaremos por la primera, el papel del hombre y de la mujer en el matri- 
monio. 

72. ELLIOT, Libertando Paulo, 52. 
73. ALLO, Sairlt Paul, 173-174. 
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2. Papel del hombre y de la mujer en el matrimonio 

Pablo defiende una relación de igualdad entre el hombre y la mujer en el 
matrimonio. No secunda, como ocurría en el judaísmo de la época, una inferio- 
ridad de la mujer con respecto al hombre en las relaciones conyugales. Los VV. 

3-4 «cantan» la igualdad radical, ante la sexualidad y el matrimonio, del hom- 
bre y de la mujer. El uno al otro se poseen en condiciones de perfecta paridad. 
Se da una plena y recíproca disponibilidad de un cónyuge para el otro. 

La vida sexual en el matrimonio no tiene como única finalidad la procrea- 
ción -mentalidad rabínica o esenia-, sino que, sin negar lo anterior, es tam- 
bién entrega mutua, vidas compartidas, alegría de poseerse totalmente el uno al 
otro. La sexualidad es percibida como necesaria para el buen funcionamiento 
conyugal. No se debe renunciar a ella, a no ser de común acuerdo -subrayo lo 
de común; no por una decisión unilateral de una de las partes-, por un espacio 
breve de tiempo y para dedicarse con intensidad y con libertad a la oración. 
Pablo concede, bajo estas tres condiciones, una abstinencia sexual, pero se ha 
de volver enseguida a las relaciones ordinarias. Defiende que la sexualidad en 
el matrimonio es lo normal, lo habitual, lo ordinario, lo cotidiano. Unas rela- 
ciones, insisto, donde la igualdad radical del hombre y de la mujer es la norma. 

El Apóstol invita a los cónyuges cristianos a vivir su sexualidad, su matri- 
monio, como un don de Dios, como una gracia, como un carisma. No s61o no 
tiene una visión pesimista del matrimonio, como defienden algunos," sino que 
ve éste como una realidad salvífica, cuyos beneficios redundan no sólo en el 
cónyuge creyente -si sólo es creyente uno de los dos-, sino también en el 
cónyuge no creyente y en los hijos. 

La vida matrimonial ha de ayudar a vivir la vocación cristiana. Pablo es 
consciente que no siempre es así, y señala y busca la solución a un caso concre- 
to: el de un matrimonio entre un creyente y un no creyente, cuando el cónyuge 
no creyente no se aviene a convivir con la parte creyente. Pero, lo que es más 
importante, indica que el Señor nos ha llamado para vivir en paz, con el sentido 
que tiene esta palabra en hebreo: armonía, concordia, seguridad, felicidad, pros- 
peridad, alegría ...; es decir, paz completa, interior y exterior. Y es a este tipo de 
vida al que nos ha llamado el Señor en la vida conyugal, lo que es una exhsrta- 
ción y un objetivo. Un proyecto, una aspiración que se ha de renovar cada día. 

Pablo recuerda la necesidad de tener a Jesús como referente necesario del 
matrimonio cristiano. De lo contrario es fácil caer en absolutismos egoístas, es 
fácil encerrarse en el propio matrimonio, en la propia familia, de forma que en 

74. Édourd Lipinsky considera que Pablo, en lCor 7, prefiere que los cristianos no se casen, 
porque esto no les permitiría consagrarse por entero a los asuntos del Señor. («Matrimonio», en 
BOGAERT (ed.), Diccionario Enciclopédico de la Biblia, 979). En la misma línea E. Stauffer cree 
que Pablo ve el matrimonio como un mal menor (véase «yayÉo», en G. KITTEL - G. FRIE- 
DRICH, Grande lessico del Nuovo Testamento, 11, Brescia 1966, col. 362). 
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estas realidades ya no caben ni Dios tii los demás. La carta señala este posible 
peligro, el del egoísmo compartido. Hemos sido llamados al amor de donación 
(kyánq), como algo específico de la vocación cristiana, también de y en la 
vocación al matrimonio y a la familia, incluso en estas realidades de una mane- 
ra especial. 

3. La cuestión del divorcio 

Aparte de los evangelios, el texto de lCor 7 es el único en todo el Nuevo 
Testamento en que es tratada la cuestión de la separación conyugal y del divor- 
cio. 

Pablo se hace eco del mandato del Señor, que después repetirán los evange- 
lios sinópticos. Afirma categóricamente: «Les ordeno, no yo sino el Señor» 
(v. 10). Su oposición a un segundo matrimonio, en vida del cónyuge, nace de la 
convicción de que ésta es la voluntad dc Jesucristo el S e ñ ~ r . ~ '  Y este convenci- 
miento tiene más fuerza si constatamos que está en discontinuidad tanto con el 
pensamiento judío de la como con las costumbres grecorromanas. 

Lo específicamente paulino de este tcma, con respecto a los sinópticos, es la 
llamada a la reconciliación. Los cónyuges creyentes han de hacer todo lo que 
esté en su mano por reconciliarse entre ellos siempre, también cuando hay difi- 
cultades graves. La llamada cristiana es a vivir en la paz de Cristo, y esta paz 
merece el esfuerzo de la reconciliación, reconciliación que nos ha ganado Cris- 
to en la cruz. No exige aguantar estoicainente cuando no hay solución posible. 
Si la reconciliación, si el vivir en paz, e:, del todo impracticable, queda el últi- 
mo recurso de la separación, no del divorcio. 

La fuerza de la unión matrimonial es defendida aún en el caso de matrimo- 
nios celebrados antes de la conversión. La fe del cónyuge creyente, incluso 
aunque el otro cónyuge no abrace la fe, santifica dicho matrimonio y el fruto 
del mismo, los hijos. De forma que si el cónyuge no creyente está conforme 
con seguir compartiendo la vida conyugal con el hermano o la hermana cre- 
yentes, no deben separarse. Pero, lógicamente, tampoco en este caso impone 
heroísmos en situaciones extremas: el casado o la casada cristianos no están 
obligados a seguir compartiendo su vida con una persona que les hace la vida 
imposible: «para vivir en paz os llamó el Señor» (v. 15). También en este caso 
deja la puerta abierta a una posible ~eparac ión .~~  

75. Cf. C. CAVERNO, «Divorce en the New Testament», en JAMES ORR (ed.), The Itzternatio- 
tlal Stnnd~lrrl Bible Encyclopedin, Massachusetts 1994. 

76. Con la posible excepción (no hay seguridad absoluta) de la comunidad de Qumrán que 
prohibe la poligamia y posiblemente también el divorcio. 

77. Ya vimos en el análisis del v. 15 como las opiniones de los exegetas están divididas: 
mientras unos opinan que Pablo incluso en este ca\o no permite la disolución del matrimonio, 
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La consideración del matrimonio como un don, un carisma del Señor, un 
lugar de encuentro de amor, de alegría y de paz interior y exterior excluye que 
esta unión se pueda disolver. Pero el Apóstol de los gentiles es realista y cono- 
ce la debilidad y miserias humanas y, por tanto, no impone que se haya de 
mantener una situación insostenible; si después de intentarlo todo no hay solu- 
ción posible, pueden separarse. 

4. Celibato y matrimonio: j conflicto?, j complementariedad? 

Hay diversos autores que sostienen que Pablo considera la virginidad como 
un don superior al matrimonio, no como algo contrapuesto, pero sí una supera- 
ción del mismo, porque el celibato «se abre a un amor más grande».78 

No se puede negar la opción personal del Apóstol por el celibato, vivida 
como una llamada personal de Dios, una vocación que permite una entrega de 
disponibilidad total a las cosas del SeÍíor (VV. 32-34). Y máxime desde una 
perspectiva de proximidad escatológica (VV. 26.29). Todas las realidades coti- 
dianas, sin negar su valor, quedan relativizadas ante la realidad última. En la 
carta dirigida a la comunidad de Filipos llegará a afirmar: «Juzgo que todo es 
pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por 
quien perdí todas las cosas, y las tengo por basura para ganar a Cristo» (Flp 
3,8). Desde esta perspectiva se entiende su defensa del celibato para poder 
entregarse «libre de preocupaciones» (v. 32) a la causa del Evangelio, a la pre- 
dicación de la «Buena Noticia» de la salvación que nos ha traído Jesucristo. 

Pero es consciente que esta vocación no es a la que están llamados la genera- 
lidad de los creyentes: «Tenga cada hombre su mujer, y cada mujer su marido» 
(v. 2). El matrimonio es la forma concreta en que el hombre y la mujer ciistia- 
nos han de vivir su llamada particular a seguir a Cristo. Más aún, la vida conyu- 
gal no es una opción de segunda categona. Tanto el celibato como el matrimo- 
nio son dones, carismas de Dios, porque «cada cual tiene su gracia particular: 
unos de una manera, otros de otra» (v. 7). Precisamente, él tiene que salir al 
paso de un sector de la iglesia de Corinto que, desde una visión falsamente espi- 
ritualista, despreciaba el matrimonio, exaltando desmesuradamente el celibato. 

Las dos vocaciones son percibidas por Pablo de una forma complementaria. 
El matrimonio es la forma ordinaria, habitual, en la que los cristianos viven su 
llamada a seguir el Evangelio. Esta vocación no puede convertirse en una reali- 
dad cerrada, absolutizada, en la que no tienen cabida ni Dios ni los demás; si 
no que, como creyentes, los cónyuges cristianos están llamados a vivir en su 
matrimonio el amor de donación, un amor que como tal se hace extensivo a to- 

sino sólo la separación; otros defienden que el Apóstol deja abierta la puerta a unas nuevas nup- 
cias al cónyuge creyente, cuando el no-creyente no está dispuesto a mantener la unión. 

78. S. CIPRIANI, «Matrimonio», en P. Rossniio - G. RAVASI - A. GIRLANDA (eds.), Nuevo 
diccionario de teologb bíblica, Madrid 1990, p. 1167. Cf. LIPINSKI, «Matrimonio», 979. 
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1 dos los demás, un amor cuyo referente es Cristo. Y este mismo horizonte de 
comprensión, Jesucristo, que nos invita a considerar a todo hombre y a toda 
mujer como hermanos, es el que debe animar la llamada concreta al celibato, 
vivido éste como una opción - respuesta para dedicarse plenamente a hacer 
posible esa realidad: la fraternidad humana, como hijos e hijas todos del 
mismo Padre. 

I 5 .  In$uencias, originalidad del texto 

Los escritos de Pablo, como los de todo escritor de cualquier época y cultu- 
ra, no se pueden aislar de sus orígenes, de su educación, de su cultura, del 
tiempo en que le tocó vivir. Él es un judío de la Diáspora, es decir, alguien que 
se ha esforzado por mantener su identidad judía en un país y en una cultura 
diferentes. Por otro lado, según los datos de Lucas (Hch 9 , l l ;  21,39; 22,3), es 
nacido en Tarso de Cilicia, «lugar muy abierto a las civilizaciones griega y ro- 
mana, muy cosmopolita, conocido como centro de cultura, filosofía y enseñan- 
~ a » . ~ '  

Esta carta está escrita en griego, igual que el resto de su epistolario. El grie- 
go que utiliza es el griego popular, llamado koiné. Usa una lengua no rebus- 
cada, al estilo de los LXX, pero sí precisa cuando el tema lo requiere; con «PO- 
quísimos semitismos de léxico, pero uso frecuente de palabras y giros griegos 
en sí, si bien cargados de sentido por la tradición judía y cristiana».'' 

La tradición y cultura judías, las catequesis y enseñanzas cristianas, junto 
con elementos de la cultura griega marcarán el estilo y el contenido de sus car- 
tas. Pero, su peculiar genialidad aparecerá constantemente en sus escritos. 

Cuando habla del matrimonio en lCor 7, no prescinde de la tradición bíbli- 
ca y judía. Los VV. 3-4 en los que declara la relación de igualdad entre el hom- 
bre y la mujer ante el matrimonio, ante las relaciones sexuales, ante el derecho 
recíproco al cuerpo del otro; con toda probabilidad tiene presente el precioso 
texto del Génesis (Gn 2,23-24) en el que: se afirma la igualdad creacional del 
hombre y de la mujer y la vocación de a~nbos a ser «una sola carne». Por otro 
lado este pasaje es utilizado, más explícitamente, por la tradición marcana, 
poniéndolo en boca de Jesús (Mc 10,6-9; Mt 19,4-6) y recogido también por él 
en esta misma carta (1Cor 6,16). Pero, a partir de dicho texto o no, él va más 
lejos: proclama la igualdad radical de amhos cónyuges respecto al matrimonio 
y a la sexualidad, de forma que la sexualitlad en el matrimonio es plena y recí- 
proca disponibilidad del uno para el otro. Jln este tema marca una clara discon- 
tinuidad con el judaísmo de la época. 

79. J. SÁNCHEZ BOSCH, Nascut a temps. Unri vida de Pau, l'ap6sto1, Barcelona 1992, p. 
29. 

80. J. SANCHEZ BOSCH, Escrit~spaulinos, Estella 1998, p. 198. 
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La consideración del matrimonio como un carisma, un don de Dios (v. 7) 
y un lugar de santificación, una realidad salvífica (VV. 14-16) es algo que debe- 
mos a la finísima intuición de Pablo en esta carta. En una época como la nues- 
tra en que desde muchos foros se intenta disociar la sexualidad del amor y, 
cómo no, del matrimonio, la presentación que hace el Apóstol de la sexualidad 
y del matrimonio es gratificante para todos aquellos que entienden el matrimo- 
nio como una respuesta de amor a la llamada de Cristo. Y esto sin olvidar toda 
la riqueza humana que representa tener a tu lado unfa compañerola con quien 
compartir la vida y unos hijos fruto del amor mutuo. Sin obviar las dificulta- 
des, que no son pocas; pero, a partir de la perspectiva del Evangelio se ven de 
forma diferente, se toman nuevas fuerzas para superarlas. Es lo que la carta 
comenta sobre la reconciliación (v. 11) y el vivir en la paz de Cristo (v. 15). 

Con respecto al celibato, los argumentos que da a favor de él están en la 
línea del pensador griego Epicteto cuando lo recomienda a los filósofos para 
dedicarse sin distracciones a su específica misión. Si Pablo conocía este discur- 
so o no, lo ignoramos. Razonamientos similares dará, en el siglo xx, Gandhi: 
«Llegué a la conclusión de que la procreación y el consiguiente cuidado de los 
hijos eran incompatibles con la prestación de servicios para el bien público 
[...l. Durante las difíciles marchas que hubimos de efectuar, surgió en mí la 
idea de que, si quería dedicarme al servicio de la comunidad, debía renunciar 
a mi deseo de hijos y de riqueza para vivir la vida de un vanaprastha, o sea, de 
la persona que se coloca al margen de las preocupaciones del hogar y de la 
familia [...l. Comprendí que un voto, lejos de cerrar la puerta a la auténtica 
libertad, da acceso a ella.s8' Pablo, de la misma forma, opta personalmente por 
el celibato y lo recomienda a los cristianos de Corinto. Lo aconseja para dedi- 
carse con total libertad a las cosas del Señor (VV. 32-33). Lo que no hace es una 
supravaloración de esta elección. Tanto el matrimonio como el celibato son 
dones de Dios, no es mejor un don que otro. Y, aún va más lejos, frente a cierto 
grupo corintio que despreciaba el matrimonio y la sexualidad como una opción 
de segunda categoría, él defenderá el matrimonio como la vocación común 
(v. 2). Escoger el celibato implica una llamada de Dios y una opción libre, de 
la misma forma que el matrimonio; el entenderlo como un privilegio o una 
conquista sobre la impulsión sexual puede traer como consecuencia el cabra- 
sarse» (v. 9). 

6.  Conclusiones 

En el texto de la carta de Pablo, en lCor 7, hemos descubierto cómo para el 
Apóstol el matrimonio es un don de Dios, un carisma, una forma concreta de 

8 1. GANDHI, Mis experiencias con la verdad, Madrid 1981, pp. 206-207. 
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vivir la vocación cristiana; mejor aún, la manera de vivirla la mayoría, la gene- 
ralidad de los que hemos escogido el seguimiento de Jesús como estilo de vida. 
Y no en contraposición con la vocación vivida a través del celibato, ya que 
ambos son dones diferentes de Dios, en orden los dos a hacer presente el Reino 
de Dios y sus valores en medio de los hombres y las mujeres, cada uno a su 
manera, con su propio carisma. 

Hemos descubierto un texto en el que se «canta» la igualdad radical del 
hombre y de la mujer en cuanto a derechos, en cuanto al uso de la sexualidad 
y en cuanto al matrimonio; donde se subraya la belleza de la entrega mutua de 
los esposos y ninguno se siente dueño (le su propio cuerpo, porque pertenece al 
otro; donde el matrimonio es presentado como una realidad salvífica y como 
un don mutuo. 

Pero, también nos ha alertado contra el peligro de encerrarse en la propia 
pareja, en la familia, de convertir estas realidades en un «gueto», perdiendo 
la perspectiva evangelizadora, la acción liberadora del Evangelio de Jesús, la 
vivencia de amor desinteresado, de amor de donación a todos, especialmente 
a los más necesitados. Y todo desde una expectativa escatológica, sabiendo 
que todo queda relativizado cuando Jesucristo se convierte en horizonte de com- 
presión de toda la existencia humana. 
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Summary 

The Apostle, in 1 Co 7, starting from a possible slogan circulating in that community 
(4 is a good thing for a man not to touch a woman,) (v. l ) ,  develops the theme of 
sexuality, marriage and also that of the renunciation of marriage, al1 from the per- 
spective of the Gospel of Jesus. 

Sexuality and marriage are perceived as a gift from God, a grace, a charism, that is, 
a divine gift. Therefore, there is no room for a pessimistic vision of these realities. They 
are something good, intended by God, and they have a part in the goodness of creation. 
Moreover, in the relationship between man and woman, when this relationship is based 
on equality, each spouse, on giving of self, makes of himself or herself a gift to the 
other, each becoming a possession of the other through this gift. 




